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Acumula 40 causas judiciales
Banda de carteristas golpea en San José 

Grupo estaría integrado por cuatro hermanos de apellido Méndez
Robos mediante descuidos tienen lugar en el corazón de la capital 

Otto Vargas M. ovargas@nacion.com Jueves 10 de noviembre, 2005
Una banda de carteristas, de la que formarían parte cuatro hermanos -dos hombres y dos mujeres- se ha convertido en el desvelo de la Policía Metropolitana.

Ellos acumulan 40 causas judiciales por fechorías de poca monta que no alcanzaron para que les dictaran prisión preventiva.

	Fogueados 

Los cuatro hermanos Méndez acumulan 26 causas en varios despachos de la Fiscalía


Aparte de los hermanos, de apellido Méndez, la Policía tiene identificadas a otras dos mujeres de apellido Mora y Ureña.

De acuerdo con el comandante Eduardo Guzmán, jefe de ese cuerpo policial, aunque la familia tiene antecedentes delictivos por fechorías individuales, hace un par de años unieron fuerzas para una nueva modalidad: "carterazos".

"Ha costado mucho sacarlos de las calles. Al final las personas no ponen denuncias o no logramos encontrarles lo robado pues se cuidan de dejarse solo el dinero", dijo.

Los han acusado de robo con violencia sobre las personas, amenazas agravadas, agresión con arma e irrespeto a la autoridad, según sus expedientes.

¿Cómo atacan? La Policía Metropolitana halló un patrón en la forma de operar el grupo.

La mayoría de las víctimas describía a dos atacantes como mujeres de 1,70 metros, pelo corto y contextura robusta.

A la hora de los golpes, cada miembro de la organización tiene un rol específico. 

Dos de ellos (por lo general los hombres) sirven como obstáculo para retener a las víctimas en esquinas tumultuosas; a las mujeres les corresponde la labor de saqueo.

"Muchos de los golpes se han registrado cerca del Banco de Costa Rica y en la avenida primera", dijo el jefe policial Guzmán.

Hace algunos días un transeúnte forcejeó con una de las carteristas para impedir un robo, pero la mujer fingió ser víctima de un ataque por violencia doméstica, lo que le valió el favor de la gente. 

Operativos. Días atrás 20 agentes encubiertos de la Policía Metropolitana se dedicaron a seguir al grupo durante un fin de semana.

La banda fue aprehendida luego de atacar a una mujer. Al verse descubierta por la víctima, una de las mujeres golpeó a la hija de esta. Pero solo estuvo detenida unas horas pues la ofendida no quiso firmar un parte en su contra.

"En buena parte de los casos a las víctimas no les interesa seguir con el caso (en la vía judicial)", puntualizó Guzmán. 

	Mal de familia 

Un clan 

De su padre, un vendedor de chances nacido en Cristo Rey, San José, recibieron el buen ejemplo de un trabajador infatigable. Pero ocho de sus 10 hijos vieron en la delincuencia una forma de vida.

De acuerdo con las autoridades, el mayor de los hermanos, así como otro que falleció, suelen ser "víctimas de los demás". 

A la Policía llegan con frecuencia órdenes de captura con sus nombres pues los otros hermanos utilizan sus identidades para suplantarlos y evadir a las autoridades policiales.


